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L hecho de que las Naciones Unidas estén integradas

haeta una tercera parte por los puebloe de la América

Latina, ^ubraya como nnnca la importanci'a de los ea-

tudios hispánicos. La Gran Breta^ia, que recuerda con

orgullo el papel que desempeñó en la independencia de esos pue-

blos, ha seguido dcede entonces acá cultivando las más estrechas

relacionee politicas y económicas. Las relaciones culturalee, como

actividad organizada en el nivel de los estudios superiores, son fe-

nómeno relativamente nuevo, pero de muy buen agiiero. Como sín-

tomas podemos indicar la publicación en 1941, por el prestigioso

Real Inetituto de Asuntos Internacionales de Londres, de una aBi-

bliograffa de Latino-América», añadiendo el detalle de que, al caer

ésta en manos del bibliotecario de cierta i;niversidad escocesa,

encargó en seguida la totalidad de las obras allí incluídas; pedi-

do, ein duda, e1 mayor que re ĥistran los quinientos años de vida

de dicha biblioteca. Esto en lo menor; y en lo mayor, señalemos

la #undaeión, dos años más tarde, del Consejo Hispánico con su

gemelo el Consejo Luso-Brasileño, dedicados los dos a fomentar

la mutua eomprensión, y que desde su sede londinense, Canuing

House, son llamados a impnlsar podc•rosamente el conocimiento,



prim^ero, y la inveetigaeión despuée, en un eampo que ya se im-

pone en nuestro horissonte cultural.

La hiatoria del hiepanismo en la Gran Bretaña, sobra deoirlo,

no es cosa de ayer. Solución de continuidad sí ha habido de^de

lo® tiempoa del profesorado en Oxford del gran valenciano Jnan

Luis V.ivee; pero una alcurnia que remonta haeta 1828, fecha del

diecurso inaugural de Antonio Alcalá Galiano como profeeor de

eapañol en la Universidad de Londree, no es nada despreciable.

Y aiempre hay que tener en cuenta, al lado de laB actividadea pro-

piamente académieas, 1a vena, tan rica en la hietoria cultural de

Inglaterra, de la erudición extraunivereitaria. Loa ingleees de to-

doe los tiempos, no eólo han aido incansables como viajeros y ez-

ploradoree ; sue viajeroe y exploradores han aido a menudo maes^

tro^ también en el manejo de la pluma, cultivadores incaneablea

e ineignee de lae letras. De donde deriva una doble contribución

al hispaniemo en su sentido más amp]io : lae grandee narracioue^

de viajea, de tanto valor para la hiatoria eocial y política (díganlo

las cartas de loe hermanoe Robertson, de hace un aiglo, qne aoa-

ban de publicaree, traducidae al eapañol, en Buenoe Airea, o los

documento^ peraonales dejados por los voluntarioe britátiicoa en

la lucha por la independencia, cuya publioación ee está proyec-

tando actualmente en Bogotá), y la labor admirable de tanto afi-

cionado que, viéndoee en un país extranjero, se ha convertido en

verdadero embajador cultural. De éetos eon todo el linaje, deede

Fanehawe hasta Burton, que tanto han hecho por 1os estudioe ca-

monianoe, y ee tradición que pereiste haeta hoy en pleno vigor.

Baate citar los nombres de Aubrey Bell, para Portugal, y para el

Nuevo Mundo, del inolvidable Cunninghame Graham o de Walter

Owen. En lo hiatórico, lae obrae de un Martin Hume siempre im-

pondrán respeto. Todo esto es hiepaniemo, y de pura cepa.

Pero volvamos a lae Univeraidades. De las cátedrae de espaáol hoy

existentes, la primogénita es la de Liverpool, dotada en 1909 por

un valiente capitán de barco cuyae aluengas peregrinacioness le

habían permitido apreciar la importancia actual y en potencialidad,

para Inglaterra y para el mundo, de loe pueblo^ hiepánicos. (Y aquí

•
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intercalemoa una palabra aclaratoria. «Cátedran, en ingtéa, signifi-

ca muy otra coaa que un curso o curaillo dado por un profesor, que

pnede tener otras múltiples actividades y haata otras muchas cá-

tedrao : ea un Inatituto, un departamento de loe varioa que inte-

gran una Facultad universitaria, y cuya dirección monopoliza el

tiempo y ateneión del acatedráticon. Sólo es catedrático el que tiene

a sa carao tal Instituto.) Y eata primogenitara de Liverpool ae ha

revertido con el tiempo de un preetigio indieolublemente aeociado

eon doe nombres conocidoa por el mundo hiapánico. La Historia de

la Literatura e.vpañolat, de Fitzmaurice-Kelly, hizo fama hasta en

laa Univeraidades españolas. Allieon Peers, no sólo es autor de

obras de gran peeo sobre el miaticiamo y el romanticiamo eapañol :

fundó, y a travéa de veintitrés añoa ha venido dirigiendo, el Bulletin

o f Spartish Studiea, nueatra única reviata, dedicada exelusivamente

a loe eatudioa liiapánicos. A Liverpool aiguió Londrea, con la crea-

ción, en 1916, en plena guerra mundial, de la cátedra «Cervan-

tes^, a la que fué traaladado luego Fitzmaurice-Kelly, y en 1917, con

apoyo del Gobierno portugués, de la cátedra xCamoenen, de eatu-

dios portuguesea, que vino a dirigir el eminente lusófilo e historia-

dor Edgar Prestage.

Fué, en efecto, la primera guerra mundial la directamente res-

ponsable del vigoroso empuje que poco deapuéa cobraron los eetu-

dioa híspánicos en la Gran Bretaña. Entró, en parte, el colapao

de la posición privilegiada, gozada hasta entoncea por el alemán, al

que aiguió otro parcial colapso, debido no menos al curao de la

guerra, de los eetudios rusos, que habían venido a llenar el hueco.

Pero entró para mucho más el reconocimiento, que el más lerda

ya no podía esquivar, de que, con este sexto continente de la Amé-

rica latina era preciso eatrechar los vínculos, en nombre no sólo

del eomercio, aino de la reconstrucción económica de un mundo

lacerado por la gnerra, en nombre de la paz, en norabre, por

fin, de la solidaridad humana. Y para esto se imponía, en primer

lugar, intenaificar el eatudio de las lenguas llaves del Nuevo Mundo :

el español y el portuguéa. Consecuencia fué la creación de nuevas

cátPdras de español, en Glasgow primero, lucgo en Oxford y Cam-



bridge, y de lectorados en lss demás Universidades; asi que ya no

son sino dos o tree, de las dieciséis del paíe, las que no abarquen

lo español en su programa de estudios. Y reflejo na meno^ de este

nuevo interés es el auge constante que viene experimentando el

español en las escuelas secundarias; en muchas es el primer idio-

ma extranjero que estudian los escolares. No deja de ser sugestivo

y rico en posibilidadea este hecho de una nueva generación que,

al abrirse a la contemplación del gran mundo que les rodea, en-

cuentra su primer punto de referencia en lo hispánico.

El lector se habrá fijado en que estas, nuevas cátedras y depar-

lamentos son cátedras y departamentos, en un príncipio, de espa-

^iol. Ahora bien : haciendo la edmparación con los demás idiomae

modernos, se ve que no existe verdadero paralelismo. Una cátedra

de francés se ocupa de Francia, de la lengua y literatura francesas.

El catedrático de alemán limita su enseñanza al alemán y a Ale-

mania. Con el español no es viable este criterio. Dentro de Espa-

ña son tres, hasta cuatro, las lengnas : el cabtellano, el catalán, el

vascuence y el gallego, y dos, por lo menos, las literaturas. Y todo

estudiante de España habrá hecho la comprobación de que, tarde

o temprano, ee impone el ensanchar el campo de observación hasta

abarcar también a Portugal. Y, llegado a esto, resulta un contra-

sentido penear en estudiar la actuación histórica, la contribución

civilizadora de la Península, excluyendo su obra máxima, o sea

la prolongación de dicha civilización a todo un continente allende

el mar. Así tenemos que, no habiendo todavía sino una sola cáte-

dra de portugués en la Gran Bretaña, la ya aludida de Londres y

ni siquiera una de estudios hispanoamericanos, se ha iniciado tiem-

pos atrás una fuerte tendencia a ampliar, y hasta a veces a rebauti-

zar, laa cátedras de español, haciendo de ellae Institutos de Estudios

Hispánicos, cuyo interés se extiende por igual a todo el mundo his-

pánico. Así, en el Instihrto de Estudios Hiapánicos de la Universi-

dad de Glasgow, en donde, deede su fundación, se han venido dic-

tsndo euraoa de catalán y de portugués para los alumnos avanzados,

acaba de crearse un lectorado de estudios hispanoamericanos. Lae

cátedrss de portugués y de estudios hiepanoamericanos vendrán con

r
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el tiempo. Entre tanto, y peae a las dificultades de dotar a los de-

partamentoe exietentea de un personal docente adecuado a un come-

tido sin igual, la etapa actual representa, con todo, un desarrollo

lógico, y tiene la gran ventaja de acentuar, no lo diferencial, lo dis-

corde, eino lo unitario de una civiliaaeión común.

Sirve, ademáe, para enfocar un problema. En toda actividad cul-

tural de eata naturaleza existe una finalidad, aunque no se formule

máe que como esperanza de reciprocidad. La contrapartida de una

cátedra de francés en Inglaterra es una cátedra de ingléa en Francia.

Sólo así paea la labor de enseñanza y de erudición a ser labor tam-

bién de civilización y de paz. Por eso hemos dicho que por la fuerza

han de crearee, y pronto, cátedras de estudios hiepanoamericanoa en

las Universidades británicas. Lo que máe difícil parece, dada la ac-

tual organización de éstas, ea que llegue a haber cátedras ligadas a

la hietoria y cultura de determinados paísea latinoamericanos. No

existiendo el concepto de acátedra libreb, toda nueva aeignatura

debe juetificarse con referencia, en parte, a la demanda que exieta

por ella; en parte, a su riqueza intrínaeca como materia de estudios

superiorea, que debe soportar la comparaeión con otrae asignaturas,

a lae cuales figurará como alternativa una vez admitida en la pree-

cripción que se le exige al estudiante. Y viato que en las cátedras

de lenguae modernaat en toda Universidad británica, se carga mu-

cho la lingiiíetica hietórica y la literatura medieval, parece indicado

que en la nueva disciplina que estamos discutiendo la eolución a

ambos reparos se busque en el sentido de una compenaación espe-

cial a lo que falta en lo temporal. De todoe modos, la segunda eta-

pa, ei no la última, habrá de coneietir, como ya dijimos, ea la crea-

ción de cátedras de estudiantes hispanoamericanos.

Y ya que tocamos en la organización de las Universidades bri-

tánieae, apuntemos un aepecto, no siempre bien comprendido en

el extranjero. Lae lenguas modernas tardaron bastante en abriree

camino en ellae. La legendaria insularidad del inglé,s, que le indis-

ponía para el estudio de otros idiomas, respaldada por una supuesta

incapacidad para dominarlos, hizo que dichos estudios quednsen en

un principio en manos de extranjeros; y, en efecto, es incalculable



la parte a elloa debida del eetado floreciente que hoy día revelan,

Pero por doa razones fácilmente apreciables, esta tradición se ha

revieado ya de raíz. De un lado, la eetructura y funcionamiento de

la Univeraidad inglesa difieren profundamente de los de otros paí-

eee, sobre todo de loe paíae^ latinos -ya tocamos en elloa ál defi-

nir la palabra «cátedran-, y la aaimilación al nuevo ambiente del

pro#esor de formación extranjera ha reaultado, por lo general, em-

preea difícil. Del otro, ninguna disciplina univeraitaria puede atxaer

a loa mejorea intelectos ai empieaa negándoles la satiafacción de su

máa legítima ambición : la de alcanzar un día una carrera dentro

de la misma. Aaí, que, nna vez deshecha la especie aludida de que

el ingléa no servía para lenguas, estas disciplinaa han venido juati-

ficándose en razón precisamente --una razón entre varias- de los

alumnoa que ha formado, y cuya erudición lea ha llevado, con e1

tiempo, a la dirección de las mismas; y es, en coneecuencia, caeo

insólito hoy el ver nombrado a un extranjero para tal cargo. De•

bajo del catedrático, en la categoría de lectores y ayudantes, la

cosa es diatinta, y lo corriente es que haya uno, por lo menos, de

la nacionalidad reapectiva encargado, cuando menos, de los traba-

jos prácticoa del idioma. Tales cargos suelen ser de duración li-

mitada.

El laboratorio del eatudiante de otra cultura es la biblioteca.

Desde este punto de viata,'la diatancia e.n el tiempo dificulta menoe

que la distancia en el espacin. Para el estudiante de la civilización

griega, su materia prima aon textos qpe han venido editando y re•

editándose a través de los aiglos hasta estar ya al alcance de cual•

quiera. Para el eetudiante de la civilización latinoamericana, loa ma-

terialea son los libros que salen, día tras día, los uiás de c•llos por

vez primera, de las editoriales de veinte países. Entre el publicarse

tal libro y el darse uno cuenta en F.uropa de que ha salido median

meses; entre el darse cuenta y el conseguirlo median meíh mesea.

F,ate problema, en la direcciGn Inglaterra-Latino-América, ya pue-

de decirse más que medio solucionado graciati al servicio de libros

ingleses montado por el Consejo 13ritáni^•o a travc^s de los mucho.
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países. En el sentido Latino-América-Inglaterra, poco o nada se ha

hecho hasta la fecha. Es un campo en que la iniciativa oficial, lle-

vándose a la acción mediante, tal vea, el agregado cultural de la

Embajada o Legación landinease, arroyaría dividendos del todo des-

proporeionados al gaeto y eatimularía graademente loa eetudios uni-

versitarioe.

Y qniaá influya aúa más el eepacio euando paeamos del labora-

torio a las labores de exploración «un situn. El conocer directa-

mente a España y a Portugal siempre ha sido relativamente fácil

para alumnos y profesores ingleses, í^To existe con dichos paíaes el

sietema mediante el que el alumno de francés de una Universidad

británica auele, mediada la carrera, pasar un año en un liceo fran-

cés como profesor de inglés; pero ya antes de la guerra civil en

España existían otras posibilidades. Entre las Universidades eseo-

cesas y las española^ existen unas becas de intercambio, dotadas por

el malogrado ex canciller de la tlniversidad de Glasgow, fundador

de la cátedra de español en ésta y grande 'entusiasta por todo lo

hispánieo, Sir Daniel Stevenson, gracias a las cuales se mantenía un

conetante flujo y reflujo entre los dos países; es actividad ésta que

sólo espera la vuelta a la normalidad para reavivarEe. En Portugal,

el lnstituto para Alta Cultura ofrece becas análogas para estudiantes

británicos, y otro tant^ está haciendo, desde el año en curso, a base

de reeiprocidad, la .lunta de Relaciones Culturales de Madrid.

Y c•.uando no bastaran estos recursos, todavía resultaba posible para

muchos el costear por cuenta propia los gastos de viaje y manu-

tención.

Con la América Latina, el problema cambia euormemente de

cariz. La travesía del Atlántico, las tremendas distancias internas

una vez llegado a suelo americano, lo subido del costo de la vida,

todo esto imposibilita, lo mismo al profesor que al estudiante bri-

tánico, el eonocer al _Nuevo Muudo por inicíativa particular. Cuau-

do el que eeto escribe era estudiante, veinte a^1os ha, pudo pasar

un año académico e.n la Universidad de Madrid y viajar amplia-

mente por toda España por un gas ►^^ total, incluído el viajc de

ida y vuelta a Evpaña, ba9tánlP inff•rior a lo quc cu^^^iz^ actualmente



el billete de ida solamente, por vía aérea, de Londres a Rí.o de

Janeiro. Gracias otra vez al Coneejo Británico, un número cada

vez mayor de alumnos e intelectualea eapañoles, portugueses e his-

panoamericanos, vienen ahora a pasar, éstos unos mesea, aquéllos

uno o doa años, de estudio e investigación en las Univeraidades bri-

tánicas, corriendo sus gastos enteros a cuenta del 'erario inglés.

Y cuando todavía no existía el Conaejo Britrínico, así Oxford oomo

Glasgow ya ofrecía becas para eatudiantea argentinos. Aquí también

aería muy de desear la reciprocidad, y parece que aquí también,

para aurtir efecto en la escala que se precisa, debía aer oficial.

El verano paaado, debido a la generosa iniciativa de la Soeiedad

Anglo-Brasilera, de Londres, apoyada por la Casa do Estudiante,

de Río de Janeiro, y por líneas séreas y marítimae de amboa paí-

ses, fueron convidados tres estudiantes ingleaes a pasar tres meses

en el Brasil. Dificultades de último momento hicieron fracasar el

proyecto, que ea de esperar no se encarpete. Pero se presta, con

todo, a una observación que creemos sugeativa. El estudiante eu-

ropeo que no puede paaar todo un año aeadémico en otro país aue•

le visitarlo durante laa vacaciones, pudiendo, a lo mejor, asistir a

un cureo de vac,aciones, organizado precisamente para extranjeros.

Ahora bien : aprovechando el accidente de que las grandes vaca-

cionea univeraitarias en el hemisferio Norte caen, por regla general,

dentro del año lectivo en el hemiaferio Sur, al estudiante inglés ae

le abre la poaibilidad, sin interrumpir cl curso normal de aue es-

tudios, de asistir, durante trea o cuatro mesea del año lectivo, en

una Universidad latinoamericana, al lado no dc otros extranjeros,

yino de loa propios estudiantes del país, con ventajas que, no hace

falta encarecer.

Como habrá viato el lector, hemos preferido cargar en eata bre-

ve reaeña lo que aún está por hacer, máa bien que lo ya hecho 0

lo que se está haciendo. Con referencia a una parte solamente

del mundo hispánico, podrá aquilatar el lector curioso, en una

peque^ia tnono^raFía eac,rita por el autor de c^stas líneas y publicada

últimamc^ute por el Consejo 13ritánico, bajo el título de Britisk

Contrihutio^es to Porte^gues^ n►^^l Braxilia ►t Studi^s, las credenciales 55



de Ia erudición hritánica en estas materiaa. Los aiíos de la guerra

ae han visto nublados, en las Universidadea de toda Europa, por

preocupacionea nada pro,piciaa al cultivo desintereaado de las le-

uaa. Ahora, vueltos de las ñlae, así alumnos oomo profeaorea, se

está pensando, no ea recobrar,, sino en snperar el ritmo de antaño,

y para los hiepanistas británicoe, el desafío en eato implícito ae

ve reforaado por la determinación arriba expueeta de dar plena

cabida, en au hiapaniamo, a todo lo hiapánieo. Sirvan de mueatra,

en eate terreno máa extenso, dos obras de un precuraor reciente, que

ya hacen autoridad, la Historia de la República Argenti^za y Los

conquistadores españoles, de Kirkpatrick, de la Univeraidad de

Canqbridge, y de aliciente el número latinoamericano del Bulletin

of Spanish Sturlies, que se anuncia para un próximo porvenir.
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